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150 años de la 1ª EXPEDICIÓN MISIONERA SALESIANA
Pistas para meditar

RECONOCER – REPENSAR - RELANZAR
[bookmark: _GoBack]TEMA 10: El P. José Fagnano, primer director en San Nicolás
En tus excursiones, lo mismo cortas que largas, no mires nunca las ventajas materiales, sino únicamente la gloria de Dios. Recuerda que tus esfuerzos estén siempre encaminados a remediar las crecientes necesidades de tu Madre, La Iglesia
Carta de don Bosco a Mons. Fagnano. 10 agosto 1885
............................................
Si don Bosco me lo pide o si a la hora de partir alguno no puede hacerlo, yo no rehúso. Estoy incondicionalmente en sus manos
Don Fagnano a don Bosco cuando lo escogió de misionero. 1875
1. ALGUNAS REFLEXIONES HISTÓRICO-CRÍTICAS
Nació en las fértiles colinas de Rocchetta-Tanaro, el 9 de marzo de 1844. Desde pequeño frecuentó el Seminario de Asti, donde realizó sus estudios clásicos. El Señor dispuso que con otros 19 compañeros, en 1860 fuese enviado al Oratorio de Turín, para continuar sus estudios. Al conocer a don Bosco, quedó prendado del Santo, y decidió quedarse en el Oratorio, para trabajar con don Bosco en favor de la juventud. De ese grupo de 20, sólo Fagnano se quedó como salesiano. De hecho tenía poco de haber entrado, cuando don Bosco hizo una predicción sobre su futuro: “El clérigo Fagnano no quería preguntar a don Bosco el lugar que ocupaba en el sueño, bien por cortedad, bien porque, habiendo llegado al Oratorio hacía pocos meses del Seminario de Asti, no creía mucho en aquellas revelaciones. Acuciado, sin embargo, por los compañeros, se acercó al siervo de Dios y le preguntó qué había visto a través de aquella lente, relacionado con él. «Te vi en el campo, pero tan distante que apenas si te podía reconocer. Estabas trabajando en medio de hombres desnudos». El clérigo Fagnano no dio demasiada importancia a aquellas palabras, pero las recordó cuando un día, el de la festividad de María Auxiliadora, se vio en una playa en el Estrecho de Magallanes, comiendo moluscos durante dos días y con el barco a la vista, que no se podía aproximar a causa de la tempestad. Y vio a los hombres desnudos de la Tierra del Fuego, lugar en que plantó la Cruz y levantó su misión”[footnoteRef:1].  [1:  MBe 6,696-697.] 

Siguió feliz con don Bosco en el Oratorio, unos años después, en 1870, hizo los votos perpetuos. “EL 16 de septiembre hacían en Lanzo los votos trienales ocho hermanos, y tres los perpetuos. Entre éstos don José Fagnano. Uno de los testigos de estas profesiones religiosas fue el sacerdote José Lazzero, que los había emitido en Turín el 16 de enero”[footnoteRef:2].  [2:  MBe 9,814.] 

En la primera expedición misionera, don Juan Bonetti no pudo ir, y don Bosco lo sustituyó por don José Fagnano, el cual aceptó “sólo porque se lo pedía don Bosco”. Así pues, partió en la expedición, iba nombrado como Director para el colegio de San Nicolás de los Arroyos. Los inicios no fueron nada fáciles, sobre todo porque todavía implicaba construir. “Los siete salesianos asignados a San Nicolás de los Arroyos, 250 km al noroeste de Buenos Aires (en la capital se quedaron sólo Don Cagliero, Baccino y el coadjutor Belmonte), encabezados por Don Fagnano, se despidieron de sus compañeros el 21 de diciembre de 1875, acompañados por don Ceccarelli y el señor Benítez. La primera impresión fue desagradable al ver que el colegio que les había sido prometido consistía únicamente en tres o cuatro habitaciones desnudas en un edificio de una sola planta. Don Fagnano, un buen administrador y hábil constructor inició la ardua tarea. Las actividades juveniles que llevaban a cabo los salesianos -juegos, música, excursiones, etc.- contribuyeron a que la escuela fuera un éxito”[footnoteRef:3]. [3:  LENTI Arthur J., BARTOLOMÉ Juan José y GRACILIANO González Jesús [trad.], Don Bosco: 3. Historia y Carisma. Apogeo: De Turín a la Gloria de Bernini (1876-1834), Ed. CCS (Madrid 2012) p.98.] 

Como ya en el viaje hubo “tensión” entre don Tomatis y el coadjutor Molinari, y no disminuia, sino iba en aumento, don José Fagnano le escribe a don Bosco contándole del problema. “El 28 de julio de 1877, don José Fagnano escribe a don Bosco diciéndole que Molinari «ya no pertenece más a la Congregación, porque no quiere someterse a las Reglas; va a Buenos Aires, donde espera ganarse el pan»”[footnoteRef:4]. Don Fagnano tuvo paciencia y caridad como Director, pero lo cierto era que “/…/ Molinari poseía un carácter muy difícil para vivir en comunidad /…/”[footnoteRef:5]. El 30 de septiembre de 1879, Fagnano partía para las misiones de la Patagonia, quedando como nuevo Director, don Domingo Tomatis. “Al mes siguiente envió don Bosco otra hermosa cartita a don Domingo Tomatis, a quien acababa de ser confiada la dirección del colegio de San Nicolás. El primer Director, don José Fagnano, atacado gravemente de fiebres tifoideas y con recaída, había tenido que trasladarse Buenos Aires y, como veremos, no volvió más a su colegio, sino que salió para las misiones de Patagonia”[footnoteRef:6]. [4:  BARATTA Humberto, sdb, Reseña biográfica de los diez primeros Misioneros salesianos llegados a la Argentina. 14 de diciembre de 1875. Según documentación existente en el Archivo Histórico Salesiano de Buenos Aires, =Archivo Histórico Salesiano No.5, Editado por Inspectoría San Francisco de Sales (Buenos Aires 1986) p.26-27.]  [5:  Ibid., p.27.]  [6:  MBe 14,254.] 

“La primera fundación fue la de Patagones. El Arzobispo de Buenos Aires una vez que cedió a don Bosco en agosto de 1879 la Misión de Patagonia y, en particular, las dos parroquias de Patagones y Viedma, comenzó a tratar con el inspector don Francisco Bodrato su organización, solicitando al mismo tiempo del Gobierno los subsidios necesarios. /.../ los misioneros subieron a bordo del vapor Santa Rosa, que levó anclas a la. mañana siguiente. Don José Fagnano era el director de la expedición y sus ayudantes eran otros dos sacerdotes y dos coadjutores, más cuatro Hijas de María Auxiliadora, que iban también a fundar su primera Casa en aquel país. Un periódico de la metrópoli escribía de ellas (13 enero 1880): «Es la primera vez, desde que el mundo existe, que se ven monjas por aquellas remotas tierras australes». /…/ Trabajó provisionalmente en la parroquia de Viedma, sin ayuda de nadie más, hasta que en diciembre llegó don Domingo Milanesio /…/ Los indios apodaron a don José Fagnano el Padre Grande, y a don Domingo Milanesio el Padre Bueno. Estos dos campeones los había sacado don Bosco de dos vocaciones notablemente tardías /…/”[footnoteRef:7]. Toda esta historia de cómo llegaron los salesianos a Carmen de Patagones, fue fruto de sucesos que la Divina Providencia fue llevando adelante. “Por medio de un escrito dirigido el 15 de agosto de 1879 al arzobispo Aneyros, los paúles renunciaron a Patagones, debido a la falta de personal. Entonces, el arzobispo confió la parroquia a los salesianos. El 2 de febrero de 1880, don Fagnano fue nombrado párroco”[footnoteRef:8]. [7:  MBe 14,528-529.]  [8:  LENTI A., DB:3…o.c., p.174.] 

Nunca fueron fáciles las cosas para don Fagnano, sobre todo con quienes querían matar a los indígenas, a los que defendió aun poniendo en riesgo su propia vida. “Monseñor Fagnano viajó a la Tierra del Fuego con la expedición del funcionario nacional militar que meses después sería nombrado gobernador del territorio nacional de Santa Cruz: Ramón Lista, /…/ Él mismo [Lista] ordenó “cargar sables” y luego “un ligero tiroteo” sobre este pueblo que sólo tenía arcos y flechas, Fagnano se interpuso y Lista amenazó con fusilarlo también. Este episodio tuvo lugar el 25 de noviembre de 1886”[footnoteRef:9]. Al año siguiente, hay una carta bellísima de don Fagnano a Lemoyne, escrita el 7 de agosto de 1887: “Nos encontramos a 52 grados y medio de latitud sur; somos los hijos del amado don Bosco que más lejos están de él, pero quizás los más próximos por el cariño con que nos mira”[footnoteRef:10]. Y siguió con sus expediciones misioneras. “Desde Punta Arenas, en 1887-1888, don Fagnano y el coadjutor Carlos Audisio, con la ayuda de tres laicos, organizaron una expedición a la isla Dawson, en barco, llevando con ellos caballo, ovejas y el equipo misionero. Don Bosco murió mientras los misioneros estaban realizando esta excursión”[footnoteRef:11]. [9:  ALARCÓN Pamela y LEÓN Alejandro, Memorias de la Candelaria. Un libro de historias e imágenes, Ed. Salesianos Don Bosco. Archivo Histórico Salesiano Argentina Sur (Buenos Aires 2022) p.14.]  [10:  MBe 18,353.]  [11:  LENTI A., DB:3…o.c., p.185.] 

“En 1880, cuando monseñor León Federico Aneyros de Buenos Aires, confió a la Congregación Salesiana la parroquia de Patagones, comenzó propiamente la acción misionera que se plenificó con la creación del Vicariato Apostólico de la Patagonia Septentrional en 1883, entregado por la Santa Sede a la Sociedad creada por Don Bosco y al Vicario Apostólico Monseñor Juan Cagliero. Simultáneamente creó Roma la Prefectura Apostólica de Magallanes y la Tierra del Fuego que puso en manos de Monseñor José Fagnano”[footnoteRef:12]. [12:  GONZALEZ Ángel Martín sdb, Origen de las Misiones Salesianas. La Evangelización de las gentes según el pensamiento de San Juan Bosco. Estudio Histórico con aportación de documentos inéditos, =Histórica, No. 5, Ed. Instituto Teológico Salesiano (Guatemala 1978) p.12-13.] 

…………………………………………..
2. GUÍA DE PREGUNTAS, DINÁMICAS Y ORACIÓN

1. Una vez que Fagnano, siendo seminarista, fue conociendo a don Bosco, quedó prendado del Santo, y decidió quedarse en el Oratorio. ¿Cuándo fue que decidiste quedarte con don Bosco? ¿Cómo fue que “terminaste” estando en la Obra Salesiana?

2. En la primera expedición misionera, don Juan Bonetti no pudo ir, y don Bosco lo sustituyó por don José Fagnano. Así actuó Dios en la vida de Fagnano. ¿Te ha tocado que ya estaba todo preparado “sin ti”, y que “de repente” las cosas cambiaron, y te eligieron a ti? ¿Cuándo y cómo fue? ¿Qué lectura puedes hacer de tu vida, de cómo Dios va guiando las cosas? ¿En qué detalles de tu vida lo has sentido?

3. Fagnano estaba feliz en San Nicolás, y la gente feliz con él. Se enferma, pero en vez de irse de la misión, lo mandan a “abrir” la presencia en Patagones. ¿Has tenido la experiencia de servir, trabajar o hacer apostolado con tu salud “disminuida”? ¿Qué aprendes de esa experiencia? ¿Qué recuerdas?

4. Fagnano se interpuso y fue amenazado con ser fusilado si no se quitaba… y no se quitó. ¿Has conocido a alguien que defienda con valentía, y hasta con intrepidez, a quienes son más pobres o abandonados? ¿Has pasado por esa experiencia tú, o alguien cercano a ti? ¿Qué opinas de esa valentía de Fagnano?

5. Haz una oración al Señor, que te ayude a ser Buen Pastor, que con la vida defienda al rebaño encomendado.

	





6. Fagnano tuvo grandes compañeros, que fueron grandes apóstoles: Cagliero, Bodratto, Beauvoir… ¿Has tenido compañeros, amigos o conocidos que sean ejemplares apóstoles entre los jóvenes? Haz una oración por alguno de ellos, seguro lo necesitan.

	





7. Siendo obispo, Fagnano siguió estando cercano a los indígenas, los siguió tratando con cariño. ¿Cuál es tu opinión, de cómo mantenerse cercano y sencillo, aún tendiendo cargos directivos?




3. PARA EL QR
- Breve biografía de Monseñor José Fagnano
Nació en Rocchetta Tanaro, provincia de Asti, Piamonte, Italia, el 9 de marzo de 1844. Falleció en Santiago, Región Metropolitana de Santiago, el 18 de septiembre de 1916. 
Comenzó el seminario a los doce años. Durante un periodo fue voluntario de la Cruz Roja en las tropas de Giuseppe Garibaldi, pero prefirió seguir con sus estudios religiosos. En 1868 fue ordenado sacerdote. Fue profesor de la Universidad de Turín y prefecto de los colegios de Lanzo y de Varese.
En San Nicolás
En 1870 conoce a Don Bosco y se une a su obra. Tenía 31 años cuando llegó a la Argentina en 1875 con la 1ª expedición misionera enviada por el fundador, a cargo de Monseñor Juan Cagliero. El 1 de febrero de 1876 asumió como director del colegio en San Nicolás de los Arroyos, primera institución salesiana en el continente americano, y no descansó hasta transformarlo en un centro modelo.
[image: Monseñor Pedro José Fagnano Vero]En la Patagonia
En noviembre de 1879 don Bosco le adelanta que puede ser elegido para ir a la Patagonia, y en 1880 empezó su obra misional en la Patagonia y en Tierra del Fuego. A partir de ese momento ofició de protector de los aborígenes. También recorrió las zonas de Pringles, Conesa y General Roca. En Carmen de Patagones participó activamente de los acontecimientos de la ciudad. Se desempeñó como concejal y como intendente; fundó y fue presidente de la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos; construyó la iglesia; creó la primera banda de música, consiguiendo los instrumentos que no existían en la región. Todo esto sin dejar de hacer sus giras misioneras.
le permitía realizar una actividad prodigiosa. Cuando el cacique Namuncurá se rindió frente al General Villegas en 1881 (campañas andinas de 1881-1883) y las tropas comenzaron a retirarse de la región del Nahuel Huapi, Fagnano decidió permanecer allí para visitar a las tribus acampadas en el lugar. Los aborígenes no estaban de buen talante después de la derrota y los abusos cometidos contra ellos y, aun cuando el salesiano intentó hacerles ver que venía con buenas intenciones, decidieron apresarlo y encerrarlo en un toldo bajo la constante vigilancia de un indio. Mientras escuchaba los planes que tenían para con él, intentó conversar con su guardián para ganarse su confianza y así logró que lo desatara para poder invitarle guachacay (licor) que tenía entre sus pertenencias. Cuando el indio cayó vencido por el efecto del licor, Fagnano saltó sobre un caballo y huyó hacia la guarnición más cercana salvando así su vida. Años después Fagnano recordaba el incidente con humor.
El 16 de noviembre de 1883 la Santa Sede creó la Prefectura Apostólica de la Patagonia y nombró a Fagnano prefecto apostólico de la Patagonia meridional, Tierra del Fuego y Malvinas, con el título de Monseñor. Llegó a la Isla Grande de Tierra del Fuego el 21 de noviembre de 1886 en la expedición de Ramón Lista, desembarcando en la bahía de San Sebastián. Recorre la Tierra del Fuego hasta bahía Thetis donde reza la Misa el 13 de enero de 1887, bautizando a gran cantidad de aborígenes.
En Punta Arenas y la isla Dawson
El 21 de julio de 1887 fija su sede en Punta Arenas. Funda el 16 de agosto de 1887, el Liceo Salesiano San José, primero de 4 colegios que la orden salesiana tiene en Punta Arenas (Liceo María Auxiliadora, Instituto Don Bosco e Instituto Sagrada Familia). En el observatorio meteorológico de Punta Arenas, la instalación del instrumental se hizo bajo la supervisión de Monseñor José Fagnano. Este observatorio años después se traslada al Colegio Salesiano San José. En la Isla Dawson funda la Misión de San Rafael el 14 de febrero de 1889 para los indios Kaweskar.
En esta misión puso en marcha un aserradero, en el que se instruía a los indígenas asentados en la misión, kawésqar también llamados Alacalufes, primero, y luego selknam, todos los cuales fallecieron debido las enfermedades (especialmente la tuberculosis) y los contagios por falta de medicinas e higiene.
[image: Monseñor Pedro José Fagnano Vero]La misión de la Candelaria
En 1892 recorre a caballo la zona norte de la isla junto al Padre Beauvoir, encontrando el lugar para establecer la Misión de la Candelaria, para los Selknam, a orillas del río Grande. El 11 de noviembre de 1893 funda la Misión de Nuestra Señora de la Candelaria en los «Barrancos Negros», pero luego será trasladada a «Los Chorrillos», donde es destruida por un incendio, quedando definitivamente establecida en las cercanías del Cabo Santo Domingo, a 12 km de la ciudad de Río Grande, el 6 de diciembre de 1897. 
En la misión de la Candelaria estableció una estancia ganadera, que llegó a competir con las estancias vecinas de José Menéndez y Mauricio Braun. 
Entre 1901 y 1915 construyó y mejoró colegios e iglesias en Punta Arenas, Puerto Natales y Porvenir, en Chile, y en Río Gallegos, San Julián, Puerto Deseado y Ushuaia, en Argentina. Fagnano era un aventurero e incansable explorador de la Patagonia.
Fallecimiento
En 1916, enfermó y viajó a Santiago, donde falleció el 18 de septiembre, a los 72 años. Sus restos descansan en la catedral del Sagrado Corazón de Jesús en Punta Arenas (Chile). 



· MONSEÑOR FAGNANO EN LA ARGENTINA AUSTRAL 
Extractos del trabajo de María Andrea Nicoletti, en la revista STUDI.

[image: ]1. Misiones volantes: Fagnano entre los tehuelches de la Patagonia 
“No se puede determinar con exactitud el número de indios tehuelches que viven actualmente en la parte sur del Territorio Argentino. Ellos están muy diseminados, en vastas extensiones, agrupados en pequeñas tolderías y escapan por lo tanto a toda acción censal. Se calculan en 700 el número total de indios en Santa Cruz”. Ante esta realidad de dispersión en un extenso e inhóspito territorio, monseñor Fagnano organizó las misiones volantes desde la sede central en Punta Arenas. 
En cada gira los salesianos procuraban encontrarse con los tehuelches y bautizar a la mayor cantidad posible. “Estos indios por su índole pacífica (los tehuelches) y algún tanto laboriosa son de los más ricos en ganado de cuantos yo haya conocido en mis excursiones anteriores; empero como todos los demás están sumamente atrasados en la agricultura”, de allí que como centro de su proyecto reconocieran que “es necesario para vivir civilmente especial mente la agricultura, la más indispensable para la vida cotidiana y en tanto instruirlos en la religión cristiana”. 

[image: ]2. Misiones en tierras protestantes: Fagnano y la presencia salesiana en las islas Malvinas 
La fundación de la misión en las islas Malvinas fue aprobada por el Consejo Inspectorial de Punta Arenas, tras consultar al Rector Mayor don Rúa y a la Madre Daghero. La inspectora Sor Angela Vallesse estuvo a cargo en la selección de las Hermanas y la capellanía a cargo del padre Migone, que por su nacionalidad uruguaya podía permanecer en las islas, aunque siempre reivindicó y defendió la soberanía argentina de las islas. 
Cuando monseñor Fagnano llegó a las islas Malvinas en 1888, tuvo interés en saber a través de los viejos pobladores católicos cuál había sido la historia de la comunidad católica malvinense. Por medio del señor William Biggs y la señora Yates, monseñor Fagnano supo de la interrumpida atención que los católicos recibieron en la isla, muchas veces a cargo de la misma comunidad por falta de sacerdotes. Sabemos que durante los cuarenta años de ocupación española, las islas estuvieron atendidas por sacerdotes católicos, siendo el primero de ellos Fray Sebastián Villanueva. El padre Migone mencionaba una importante cantidad de católicos, algo así como la mitad de la población durante 1849, que tras la ausencia de sacerdotes decidieron volverse a Punta Arenas. 
Paralelamente a su labor educativa, el padre Migone que tenía a su cargo a los niños de mayor edad, se dedicó a otras obras que beneficiaron socialmente a la población. El caso del cine, primero y único en Puerto Stanley por mucho tiempo, fue creación del padre Migone. Consultado Monseñor Fagnano, se mostró entusiasmado con el emprendimiento.
La extensa labor durante la capellanía del padre Migone (1905-1937) centró su misión fundamentalmente en Stanley y en la labor escolar de las Hermanas, sin abandonar por lo menos en el primer tiempo los recorridos iniciados por los padres irlandeses. Monseñor Fagnano en una de sus visitas le hizo algunas sugerencias respecto a los recorridos apostólicos: “Conviene que tengas la dirección de los católicos que viven en el campo, y les escribas de vez en cuando, dándoles cuenta de las funciones que se hacen en la Iglesia, de las comuniones, de los catecismos, etc. y contribuyas así a encender el fuego de la fe y a conservarlo vivo. Ah! si fuera posible visitarlos anualmente!”. 

[image: ]3. Misiones reduccionales: Fagnano y la Misión de la Candelaria en Río Grande 
De acuerdo a su experiencia, Fagnano había optado por un proyecto reduccional en la isla de Tierra del Fuego porque sostenía que los aborígenes de Tierra del Fuego “por no haber visto nunca gente civilizada, ignoran todavía lo que es la corrupción” y de esta manera la posibilidad de acercamiento y adoctrinamiento resultaba más fácil. Además sostenía que este sistema favorecía el cambio cultural y religioso, siendo “el medio más conducente para reducirlos a pueblo cristiano y civilizado”.
Una vez analizado el terreno, con los medios de comunicación adecuados, establecida la sede en Punta Arenas y la base en isla Dawson, Fagnano emprendió la fundación de la misión de Nuestra Señora de la Candelaria. Exploró concienzudamente el sitio cercano a Río Grande y advirtió la importancia del puerto, del cual sostuvo, incluso con proyección de futuro, que “está llamado a ser el puerto principal de la Tierra del Fuego, como Río Negro lo es del territorio patagónico”. Nada de lo que había a su alrededor escapaba al análisis de la viabilidad del espacio misionero: la posibilidad de inundación (porque “el agua corre de occidente a oriente, inclinándose algo hacia el norte, cinco millas antes de desembocar en el Atlántico, once millas al sur del cabo Sunday y cinco o seis al norte del cabo Peña. En la barra mide tres metros de hondura en la baja marea y hasta nueve en la alta. La marea es sensible hasta a cinco millas del mar”); la riqueza natural, fauna y flora ya que “los peces entran abundantemente durante la marea alta y no pocos quedan en lo seco cuando aquella baja”; los bosques para la leña que “distan unos cuarenta kilómetros hacia occidente, y unos quince hacia el sud” y sus habitantes originarios, “los onas son bien formados y capaces de cualquiera instrucción.
El aprovisionamiento permanente de la misión con elementos desde fuera ocasionó no pocos inconvenientes. Entre ellos se destacaban las cuantiosas deudas con las que monseñor Fagnano cargó siempre, ya que había que comprar todo y el aporte recibido de los Estados –argentino y chileno– era mínimo, “Uno de los sacerdotes que me acompañaba mostrándome la misión, me aseguró que sólo en pan y carne el gasto diario sumaba cien pesos”. Las misiones vivían de las donaciones de los cooperadores salesianos y del trabajo incesante de sus misioneros, como consta en la crónica de la misión de la Candelaria.
Tal como logró el emprendimiento del aserradero en la misión de San Rafael en isla Dawson, la explotación ganadera fue fundamental para la provisión de alimento y abrigo en la misión de la Candelaria. Además, impedía que los indígenas cazaran ovejas de las estancias lindantes, principal punto de conflicto con los estancieros. Para cerrar el círculo del aprovisionamiento de las necesidades elementales–comida, vivienda y vestido–, faltaban los telares a cargo de las Hermanas que proporcionaban la vestimenta occidental y el abrigo, que reemplazó la piel de guanaco. El espacio misionero reduccional tuvo como propósito la evangelización y educación de los indígenas en trabajos que autoabastecieran la misión y que cambiaran por completo su cultura, su religión y su vida cotidiana, y en definitiva su destino cultural.
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